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líoa Manu8l_ Usssl ñe Guimbarda. 
Corresponde hoy á CARTAGENA AR-

'STicA ocuparse de uno de sus hijos, 
atable por más de un concepto en la 

P'^clara escuela déla pintura 
^a tarea tiene para nosotros estímu­

los 'nvencibles: el mérito del conciuda-
'̂lOi el cariño del amigo y el recuerdo 

^spetable del antiguo maestro; 
. ^̂ ''o es decir por esto que nuestros 
J cíos van á participar de la parciali-

del hombre que empieza declaran-
' 'lUe siente afecto hacia el objeto de 

^" anáhsis: Manuel Ussel de Guimbar-
iiene reputación de sobra en la his-

^'^ del arte para necesitar el apoyo 
^ Una pluma interesada. 

. ^o. y nada más que eco, de lo que 
lama cuenta de él, y la crítica ha di-
^ ya de su genio pictórico, van á ser, 

^ / ^ o tanto, estos compendiosos esbo-
•̂̂ s de su vida artística. 

^ asi son en efecto, 
-Riéronse á conocer las aptitudes de 
' i ibarda en la misma forma, y casi 

en 1 • 
^ niisma edad, que las del célebre 

^^otto y el eminente Tintoretto. 
/^iños estos, y niño aquél, reveláron-
^^ dia con los admirables dibujos 

^ ^ contorno q'j2 hacían de los diferen-
séres que más Uan.cban su aten-tes 

^^> y tanto el uno como los uUos, tu-
^ron en sus enseñanzas reputado^ 

^ e s t r o s cuya inspiración superaron: 
'otto á Cimabtié, Tintoretto á Ladini 
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ssel de Guimbarda á Juan Rivera, 

¡Prepotencia del genio y omnipoten­
te acción de su destino! Primeramente 
manifestarse tal cual es desde la edad 
más tierna y después... después dilatar 
y engrandecer las ideas recibidas. 

Asi es que en el conciudano que se 
historia, se vio brillar su vocación al ar­
te á la edad de trece años, y en nues­
tro tiempo, ya entrado en los años de 
la experiencia y los recuerdos, ese be-

de los pintores más sobresalientes de 
la España contemporánea. Hay mucho 
en su dibujo, del dibujo de Miguel Án­
gel, y mucho en los tonos de su colori­
do, del colorido del Ticiano.» 

Y en efecto. Guimbarda tiene un lá­
piz correcto y un pincel brillantísimo. 
Conoce el claro-oscuro á la perfección 
y combina de tal suerte las tintas de su 
paleta que en sus paisajes se vé repro-
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Don Manuel Ussel de Guimbarda. 

llísimo arte es un prodigio en cada uno 

de sus cuadros. 
Prueba de ello: 
Fortuny no le 'conocía, le vio una 

vez, visitó su estudio y, desde enton­
ces, fueron amigos entrañables, Y For­
tuny, el inmortal Fortuny, llegó á amar 
con todo su corazón á Guimbarda. 

Cuanoij seiepéQrsraü.oP'^^ó" ^^"^"^^ 
elvalor.de sus henzos, la sinUtí?^^^^ 
de es*'a suerte:—«Manuel Ussel es u?." 

ducída fielmente á la naturaleza y en 
sus retratos la perfección del parecido 
llega hasta el límite. 

Así se esplíca como un inteligente en 
las obras de arte, Mr. Smit, le diera 
por uno de sus pequeños cuadros, El 
Carnaval de Madrid, la suma de quince 
mil pesetas; y así se comprende, y no 
de otro modo, que el difunto duque de 
Montpensier, pretendiendo poseer en la 
galería de retratos de familia, existente 

en su palacio de San Telmo, uno exac­
to de su malograda cuanto virtuosa hi­
ja D.* Mercedes, le buscase á él, con 
preferencia á todo otro artista. Datos 
justificantes que podemos robustecer 
añadiendo que solo para el extranjero, 
donde la fama justísima, del Sr. Ussel 
ha llegado á todo su apogeo, ha pintado 
más*de mil cuadros, todos originales, y 
representando desde el hecho más vul­
gar de la vida ordinaria, ó sean asuntos 
de costumbres, hasta el concepto más 
elevado y espiritual de la escuela idea­
lista. 

Hay que ver ciertamente los lienzos 
del artista cartagenero, y con especia­
lidad aquellos á los cuales ha consa­
grado un refinado prurito de perfec­
ción. Aun el más profano á la pintura 
puede apreciar lo maravillosamente 
que se hallan caracterizados los asun­
tos que comprenden y el mágico efecto 
que produce el conjunto de la composi­
ción. Su pincel, tierno y delicado, im­
prime á cada cosa su espresión propia 
y peculiar, y de sus toques, acabados, 
purísimos, sorprendentes, aparecen las 
encarnaciones de sus figuras llenas de 
viveza casi natural y de una frescura 
admirable. Todo en ellos es bueno é 
irreprochable: lo mismo lo más sencillo 
que lo más complicado, y asi el perfil 
más tenue como la más pronunciada 
mancha general de sus fondos. 

Como Vecelli, el portentoso pintor 
veneciano, Guimbarda se ha creado 
una reputación envidiable, siendo ad­
mirado y respetado por todos cuantos 
le conocen, y teniendo abiertas, por 
escitación de sus dignos representan­
tes, las puertas del mundo aristocráti­
co, donde sus cuadros enriquecen los 
salones de más de un palacio suntuoso 
ó de un hotel espléndido. Hoy es, sin 
duda, uno de los más apreciados pinto­
res de moda de la buena sociedad. 

Nuestro conciudadano ha sido profe­
sor de anatomía pictórica superior de 
la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, 
que ha desempeñado diez años con el 
mayor lucimiento, y en cuya asignatu­
ra es un consumado maestro; y tiene, 
como premio á determinados hechos 
meritorios de su vida, dos encomien­
das: una, de Isabel la Católica; otra, de 
Carlos III. 
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